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PRECIOS Í)R SlfSCKIPClON 
En láPenínsula—Un mes. 2 ptas—Tres mese*, 6 id.—Extran-

Tres meses, 11'25 id—LA suscripción se contará desde 1° 
y 16 de cuda mes.—La correspondencia á 1& Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISITRACIÓN MAYOR 24 

MARTES 4 DE Af RlL DE 1899 

€0.\i)lCIOMí.S 
El pago seiá .siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobi-o.-^orrespounales e;» J¡*arís, A. Lorette rué Caumartin 
61; y .1, Jones, E'aubourg-Montmartre, 31. 

HOi|J|l[l|ES 
Era en los días que corría pel­

el archi|)iélHgo magalláni'o el fue­
go de la revolución. Piieslos de 
acuerdo los flli|):nos, se levanta­
ban en armas ^n Bacoor y enlmiis, 
en Novélelas y en Silaug. Los 
emisarios de Aguinaldo no se da­
ban punió de reposo y diseminán­
dose por el interior de la isla, lle­
vaban la rebelión á todas parles 
de manera Un rápida, que hubo 
deslacamenlo que no se dio cuen-
la del peligio en que estaba hasta 
que descargó aquél con satánica 
furia. 

El cabio funcionó trayendo á 
Espaíla nolicia.s estupendas. Los 
esi)añoleseran degollados; con las 
mujeres se cometía toda su«rle de 
excesos; hasta los niños eran mal- . 
trátalos por aqiellas turbas fero- ' 
ees, de las (¡ue se contaban alroci | 
da<les increíbles 

Decíase que habían degollado al 
capitán Andreu, jefe de un puesto 
déla guardia civil que, sorpren­
dido por la revolución, refugiado 
con su mujer, sus sois hijos y tres 
guardias ea el cuarlel del pueblo 
donde prestaba sus servicios, se 
batió bravamente con los rebel­
des, hasla que agoladas la.s muni­
ciones y ardiendo el edificio, lo 
lomaron al asalto los tagalos Se 
anadia una escena de horroi que 
DO se le hubiera ocurrido ni al 
mismo Lucifer. Se aseguraba que 
a la vista del valiente oficial, que 
había ¡sido amarrado, la canalla 
injurió á su esposa ¿ hija, cayendo 
luego sobre él y asesinándole. 

Despuós se asegui'aba que am 
bas mujeres fueron destinadas a 
tirar de una carreta «n la que 
eran lra8[)orLados los hijos del 
desgraciado capilan siguiendo los 
movimientos tie la fuerza rebelde; 
y se añadía que, en todos los com­
bates, la cari'ela con las mujeres y 
los niños servia de parapeto. 

Con ser horrible lo que hemos 

relatado, es mucho más horrible 
la realidad. Las pobres mujeres no 
fueron uncidas a carro alguno: 
fuei'on degolladas á la vj.sla del es-
|)o.so y padre. . . Los hijos ¡jeíjue-
ños del cai)ilán Andreu ¡horror 
causa decirlo! sirvieron de enlre-
leniíuienlo á la canalla para adies-
Irai'se eu el tiro ai blanco. Algu­
nos fueron heridos; uno de ellos 
recibió tres balazos en la cabeza, 
peio la Providencia vino en ayuda 
de aquellos seres y ayer llegaron á 
la nativa tierra amparados por un 
hombi'ede corazón. 

Lo que resta de la familia del 
bravo capitán, que de manera tan 
admirable gano los tí'ulos de hé­
roe y mártir, e.xcita pi'oíunda com­
pasión. Cinco erial tii'i las que que­
dan solas en lejana tierra conver­
tida por circunslanrias raras en 
extranjera, merecían apoyo, am-
l»aro, consideraciones y aun sacri­
ficios; la iiiflez tiene derecho á to­
do; pero parece que en Manila no 
son reconocidos tales dei'echos. 
l*or mucho que nos cueste confe-
sailo, hemos de decir que la pri­
mera persona (pie .se ha interesado 
{)or los huérlauos del arrojailo ca­
pitán hecha abstracción de la ca­
ritativa familia que los ha traído 
a España ha sid > el Alcalde de 
Cartagena, qna los ha albergado 
en HU hogar, los U:\ vestido, los na 
alimentado y los enviará á Ba­
dajoz donle tienen parientes. En 
Manila na lie los ha visto ni nadie 
se ha creiilo en la obligación de 
socorrer á uomijre de la patria 
esa gran desventura. Si no huljie-
se sido por el comandante D, Car­
melo Navarro y su esposa, que no 
obslanle tener cuatro hijos se hi­
cieron cargo de los cinco huér­
fanos, ¡quién sabe lo (pie huljiese 
sido de los hijos del capitán An­
dreu! 

Corramos un velo sobre tanta 
miseria y excitemos al gobierno á 
que pague a esos huerfanitos la 
deuda que la patria contrajo con su 
p&dre. 

MAORIL]E!ÑAS 
BGSIJURIXIT 

lio resucitado y veduie 
aquí enti^ vosotros. «¡Ale-
IayH!> Habí i8 estendid') 
sobre mi ruestras mano8. 
•¡.Alelayt!» Vuestra sabi­
duría há brillado magni-
floainente «¡AI«»luya!¡Ale-
!uya!> 

El Profeta Real. 
Por estas palabras se anuncia en el 

introito romano, el misterio y solemni­
dad de la Pascua; la ñesta patronal del 
oristianismo. 

Cesaron los oaotoa lúgubres; desapa­
recieron las ropas de IntO; el altar, des­
pojado de BUS Tánebres crespones, vuel­
ve A enffalanarsp; y las campanas, que 
han permanecido mudas en loaltodo las 
torres de los templos ei íslianos, lanzan 
^ todos los viontoi susaleprus repiques, 
que eu armoniosos y mágicos concier­
tos van A mezolarse con el estallido de 
la I ralla dal cal.̂ soro y el pintoresco 
cascabeleo de las colleras. 

Madrid, como toda la creación, des­
pierta. Las hermosas madrileñas, lu­
ciendo sus elegantísimas toilletes y sus 
más elegantes formas [de t*do lo oaal 
si ya no la tuvieran babria que darles 
la exclusiva), derramando á mares la 
(gracia y la sal, que nadie les disputa, 
invadirán de nuevo el Retiro, Recoletos 
y la Castellana, llevando por todas par-
tes la alegría y la animación carautorís-
ticas de la Curte y Villa 

Los ómnibus, los tranvías y toda cla­
se de vehículos, atestados de gentes, 
atronarán con sus ruidos nuebCrus oj-
dos, y el clásico ¡óh, á la plaza! nos lle­
nará de júbilo ó de desesperación, según 
el estado e i que nos coja\ si estam»s ú 
no disponibles. 

ha festividad de la Pascua se remon­
ta á la cuna del cristianismo, si ')ien en 
sus principios no hubo uniformidad 
completa en el mjJo y forma de cele» 
brarla. La Iglesia latina la celebraba en 
el domingo que seguía al día 14 de la 
luna de Nisam, después del oquinocio 
de la primavera. Los cristianos del Asia 
Menor la celebraban en el mismo día en 
que cala esta luna, y por esto se llama 
Cuarto decimnus. £1 Papa Víctor reu­
nió en el siglo IV un concilio en Roma, 
en el que so declaró que los que no si­

guiesen el uso lomano para la celebra­
ción de la Pascua serian separados de 
la unidad católica. Dasde entonces la 
regla ha sido invariable. 

La festividad de la Pascua on Madrid 
es, pudiera decirse, la antesala do la 
primavera. En ellas empiezan á verse 
trajes y sombreros propios de la her­
mosa estación de las flores;.. 80 percibe 
el aroma de los jardines y se sueña en 
las deliciosas «tardes de la Monclóa» y 
en las no menos encantadoras «máfia-
nas del Retiro». 

Loón Pagelz. 

EL KKY » A B I O 

4 de Abril 
Alfonso X, conocido en la cronología 

d « los reyei de Oastilla con el sobrenom­
bre dé iSafef o, he­
redó da BU padre, 
Fernando el /San­
to, la caridad, la 
fé y la sabiduría 
qoe tanto sirvie­
ron á éste para go­
bernar como pocos 
monarcas su reino 
y también paraox-
tender sus domi­
nios arrancando al 
Infle! las poblacio­

nes y campos de que había sido arroj « 
do el cristianismo ob leijanoi tiempos. 

No obstante esas oaalldades hereda­
das del autor de sus días, y ser además 
un sabio de los quo á su muerte legan 
pr< ciosas enseñanzas á las sroneracio-
nes, Alfonso X, fue, como gobernante, 
una desdicha para su pueblo, aoaso por 
ser excesivamente "bablo y por querer 
atcn4/9r á muchas cosas á un mismo 
tiempoii potj}9 enal su vida ofrece dos 
asplI^Qs, Oomo îlibio y como rey, com­
pletamente distintas y sin relación al­
guna: en uno, preséntasenos como uno 
de los hombres más sabios que han 

I existido, no en Castilla, sino en el mun­

do civilizado, oomo lo prueban el códi­
go llamado «Las siete partidas, las ta­
blas astronómicas, el fuero real de Es­
paña, la crónica general do Espafia, la 
crónica de la gran conquista do Ultra­
mar, las Cantigas y las Querellas»; y en 
el otro, ó sea como gobernante, como 
político, vése en él un monarca sobro 
quUn pesa U desgracia do obtener «o-
sultados contraproducentes con los re­
medios quo aplicaba á los males que 
afligían á sus gobernados; desgracia 
que tenia su origen en el pooo tiempo 
que dedicaba al estudio do los proble­
mas planteados por las ambiciones do 
su hermano, de sus hijos y de los no­
bles que le rodeaban, en quiénes con 
sus debilidades y complacenoias, acre­
centaba el ansia de poderlo y riquesas, 
en Ingar de aminorarlas, por lo cual 
Castilla, en tanto D Alfonso ocupó su 
trono, vivió entregada á los males ^ue 
producían las luchas intestinas y las 
ambicione i de los grandes. 

El rey Sabio, tomó posesión del trono 
desús mayores el l . 'de Junio de 1952, 
cuando contaba 31 años de edad, pues­
to que nació el 23 do Noviembre de 
1221, Una de sus primeras resoluciones 
como rey, fue alterar el valor de la mo­
neda, para acabar con los males que 
producía la falta de dinero; pero tal 
medida aorecentó aquéllas, por haber 
hecho encarecer la Tída. En él mismo 
aflo en quo oiflé la corona exigió y ob­
tuvo del rey do Portugal la derolúolón 
de las plazas del Algarve que Fernán» 
do el Santo le habla donado, y en 1284, 
ayudada por el rey granadino, recon­
quistó las plazas de Jorési, Lebrijá; Los 
Arcos y Medina Sidonia, poniendo téi-
mino á la campaña emprendida -para 
atender A la rebelión de los magnates 
de su reino. 

Desda entonces la vida de Alfonso el.<î  
Sabi» fue un constante martirio, pues 
cuando no eran los nobles eran sus pro­
pios hijos los que so revelaban contra 
8U autoridad, siendo el período mAs 
amargo de su existencia aquel en quo 
se vio depuesto del trono por las Cortes 
de Valladolid y reducido á la oíudad de 
Sevilla, unida que permaneció flel á BU 
monarca cuando todo el reino se habla 
levantado contra k\. 

El 4 de Abril de 1S84, entregó el sa­
bio é infortunado monaroa su alma á 
Dios, hallando con ello el descanso que 

/Í^^í^^^^ í^^ 

CAPITUf.O I 

E B f ae se ve «ue ürsola tení« tal influoarta sobre 
Pommeferre, que le obIlg:aba 

A arrostrar sin miedo una palita do su amo 

LA PRINCESA 

; HTOUK Pommeferre, después do haberse se-
t parado de Úrsula, no atreviéndose A pene­

trar en el centro de Madrid por miedo de ser encon­
trado por su amo ó por alguno de sus oompafleros 
de la servidumbre, se habla esoondid'j en ana posa­
da al prinoipio de la calle d« Foonoarral. 

KsMba tan enamorado de Urtala, qae ae la ba îMí 
los minntoo aftoa, laa horas siglos: añilaba que lie-

«Sff'í 


